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Enfermedades prevenibles por vacunación: 

 

El siguiente a trabajo a presentar se hablara sobre la importancia de las vacunas y que 

enfermedades son las que se pueden prevenir haciendo una breve mención, también se 

hablara sobre como se lleva a cabo dicha inmunización y culminaremos con una breve 

introducción. 

La vacunación es una forma segura y eficaz de prevenir enfermedades y salvar vidas, hoy 

más que nunca. En la actualidad disponemos de vacunas para protegernos contra al menos 

20 enfermedades, entre ellas la difteria, el tétanos, la tos ferina, la gripe y el sarampión. En 

su conjunto, esas vacunas salvan cada año tres millones de vidas. 

Cuando nos vacunamos, no solo nos protegemos a nosotros mismos, sino también a quienes 

nos rodean. A algunas personas, por ejemplo, las que padecen enfermedades graves, se les 

desaconseja vacunarse contra determinadas enfermedades; por lo tanto, la protección de esas 

personas depende de que los demás nos vacunemos y ayudemos a reducir la propagación de 

tales enfermedades. 

Durante la pandemia de COVID-19 la vacunación sigue siendo de importancia crucial. La 

pandemia ha provocado una disminución del número de niños que reciben inmunización 

sistemática, lo que podría dar lugar a un aumento de enfermedades y defunciones por 

enfermedades prevenibles. La OMS señala a los países a que garanticen la continuidad de los 

servicios de inmunización y salud esenciales, a pesar de los desafíos que plantea la COVID-

19. 

Las vacunas adiestran y preparan las defensas naturales del organismo, el sistema 

inmunitario, para que reconozcan y combatan virus y bacterias. Si después de la vacunación 

el organismo se viera expuesto a esos agentes patógenos, estaría preparado para destruirlos 

rápidamente y, de ese modo, evitaría la enfermedad.  

Cuando una persona se vacuna contra una enfermedad, su riesgo de infección también se 

reduce, por lo que es mucho menos probable que transmita el virus o la bacteria a otras 

personas. Cuantas más personas de una comunidad se vacunen habrá menos personas 



 

 

vulnerables, y de ese modo se reducirán las probabilidades de que una persona infectada 

transmita el agente patógeno a otros. La reducción de las probabilidades de circulación de un 

agente patógeno en la comunidad protege de la enfermedad a quienes no se se les puede 

aplicar la vacuna correspondiente (debido a situaciones clínicas tales como alergias o la 

edad).  

En las comunidades en las que la proporción de inmunidad es alta, las personas que no son 

inmunes tienen un menor riesgo de contraer la enfermedad en comparación con el riesgo que 

normalmente tendrían, pero esa reducción del riesgo deriva de la inmunidad de las personas 

de la comunidad en la que viven (es decir, la inmunidad colectiva) no del hecho de que ellas 

sean inmunes. Incluso después de que la inmunidad de grupo se alcance por primera vez y se 

observe que las personas que no están vacunadas tienen un menor riesgo de padecer la 

enfermedad, es posible disminuir aún más el riesgo si se aumenta la cobertura de vacunación. 

En los casos en los que la cobertura vacunal es muy amplia, es posible que las personas que 

no son inmunes lleguen a tener un riesgo de contraer la enfermedad parecido al de aquellos 

que son verdaderamente inmunes.  

Las vacunas protegen contra muchas enfermedades, entre ellas: el cáncer cervicouterino, el 

cólera, la difteria, la hepatitis B, la gripe, la encefalitis japonesa, el sarampión, la meningitis, 

las paperas, la tosferina, la neumonía, la poliomielitis, la rabia, las infecciones por rotavirus, 

la rubéola, el tétanos,  la fiebre tifoidea, la varicela, la fiebre amarilla 

Actualmente se siguen desarrollando otras vacunas, y algunas de ellas ya se administran 

experimentalmente. Es el caso de las que protegen contra el ebola o contra el paludismo, que 

todavía no están disponibles en todo el mundo. 

Es posible que, en su país, no necesite todas estas vacunas. Algunas solo es necesario 

administrarlas en situaciones específicas: antes de viajar a determinados lugares, en las zonas 

de riesgo o cuando una persona corre un riesgo elevado de infectarse por motivos laborales. 

Los profesionales sanitarios le informarán de las vacunas que necesitan usted y su familia 

Por ello podemos darnos cuenta de la importancia de la vacunación sobre la población, 

establesiendo un marco de protección a la población en general, previniendo una gran 



 

 

cantidad de enfermedades, brindando una mejor calidad de vida y por ello se debe de 

preservar la fomentación de la información a la población y principalmente a la población 

con alto riesgo de infección, así como la educación para exigir dicho derecho a los 

ciudadanos. 
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